
 
  

INICIATIVA PROYECTO DE DECRETO, PARA INSCRIBIR CON LETRAS DE ORO EN EL MURO 

DE HONOR DEL SALÓN DE SESIONES DE LA CÁMARA DE DIPUTADOS EL NOMBRE DE 

FELIPE ÁNGELES RAMÍREZ, A CARGO DEL DIPUTADO GERARDO FERNÁNDEZ NOROÑA, 

DEL GRUPO PARLAMENTARIO DEL PT 

José Gerardo Rodolfo Fernández Noroña, en mi carácter de diputado integrante del Grupo Parlamentario del 

Partido del Trabajo, con fundamento en lo dispuesto por la fracción II del artículo 71 de la Constitución General 

de la República, en relación con lo previsto por los artículos 6, numeral 1, fracción I; 77, numerales 1 y 2; del 

Reglamento de la Cámara de Diputados, me permito presentar la iniciativa con proyecto de decreto para que se 

inscriba con Letras de Oro en el Muro de Honor del Salón de Sesiones de la Cámara de Diputados el nombre de 

Felipe Ángeles Ramírez, con base en la siguiente: 

Exposición de Motivos 

“Vine del pueblo y era yo exclusivamente un soldado. 

La ignominia de febrero de 1913 me hizo un ciudadano y me arrojó a la Revolución en calidad de devoto de 

nuestras instituciones democráticas” 

Felipe Ángeles 

El revolucionario Felipe Ángeles Ramírez nació en Zacualtipán, estado de Hidalgo, un poblado de la sierra de 

colindante con la Huasteca, el 13 de junio de 1868, un año después de haber sido restaurada la república por 

Benito Juárez (Lorenzo Monterrubio, 2016). Proveniente de una familia con una importante tradición militar, 

pues entre la guerra de Independencia iniciada en 1810 y la Revolución de un siglo después, pasando por las 

invasiones francesa y estadunidense, en México siempre hubo un Ángeles en la línea de batalla. 

Su abuelo (don Manuel Ángeles) fue alférez en la guerra de Independencia y su papá (don Felipe Ángeles 

Melo) primero fue guerrillero y después oficial de carrera y participó en la defensa de México durante las dos 

intervenciones extranjeras, alcanzando el grado de coronel que Juárez le otorgó al término del sitio de 

Querétaro, en 1867, donde se dio fin al imperio de Maximiliano de Habsburgo (Martínez, 2017). Ángeles Melo 

heredaría a su hijo, a través del ejemplo, un importante cúmulo de valores; Federico Cervantes señala que 

cuando el gobierno de Juárez expidió bonos en pago de muchos haberes atrasados, el coronel Ángeles Melo se 

negó a recibirlos porque “yo he servido a la nación, no por la paga, sino por el deber”. Ese comportamiento, de 

acuerdo con distintas fuentes, fue el santo y seña de su padre... Una personalidad que vimos reflejada en su hijo 

Felipe y de la que hay sobrados testimonios (Lorenzo Monterrubio, 2016). 

Es por eso que, antes de iniciada la Revolución, Felipe Ángeles ya era un dolor de cabeza para el gobierno de 

Porfirio Díaz, al haber documentado y denunciado casos de corrupción al interior del ejército federal, del cual 

era un oficial joven, pero prominente (Martínez, 2017). 

“En 1901, comisionado en Francia para inspeccionar las compras de material de artillería, le arruina algunos 

negocios a su padrino, el general Manuel Mondragón. En 1904, comisionado en Estados Unidos para dictaminar 

sobre una compra de pólvora, se opone a la operación y perjudica a dos interesados en ella, el subsecretario de 

Guerra, general Rosalino Martínez, y Rosendo Pineda, poderoso político cercano a don Porfirio. El entonces 

coronel Ángeles tomaba en serio la honestidad con el dinero y el desinterés por los bienes materiales, rasgos 

también del ideal heroico” (Katz, 1998). 

“Por haberse atravesado en los asuntos de los poderosos tuvo que pagar, según todo indica, las consecuencias. 

En marzo de 1909 fue alejado de México en misión de estudio en Francia. Esta fue su otra etapa formativa, en 



 
  

tiempos de grandes discusiones sobre la modernización republicana y la nueva doctrina militar del ejército 

francés, que era entonces modelo para el ejército mexicano” (Gilly, 2008). 

Por lo tanto, Ángeles se hallaba en París cuando en México se desarrollaba el convulso proceso electoral de 

1910, por el cual Madero se convirtió en el líder de un vasto movimiento antirreeleccionista. Los sucesos 

revolucionarios que se desarrollaron a partir del 20 de noviembre de ese año, así como las batallas en Ciudad 

Juárez en 1911, fueron vistos por el general Ángeles desde la lejanía (Lorenzo Monterrubio, 2016). 

Una vez que Porfirio Díaz renunció a la presidencia el 25 de mayo de 1911, se sucedieron elecciones 

extraordinarias y para noviembre Madero fue declarado presidente de México. Otros oficiales informaron al 

líder de la calidad de Ángeles, por lo que mandó llamarlo a Europa. Felipe llegó en enero de 1912 y de 

inmediato se identificó con la visión democrática del presidente, quien lo nombró director del Colegio Militar 

de Chapultepec. No era de poca importancia esta posición, si pensamos que el presidente tenía su residencia en 

el Castillo. Los cadetes le brindarían su lealtad en la famosa marcha del 9 de febrero del año siguiente, cuando 

estalló el golpe de Estado dirigido, entre otros, por el general Manuel Mondragón, quien, como se mencionó ya, 

era padrino de Felipe (Lorenzo Monterrubio, 2016). 

En junio de 1912, Ángeles fue ascendido a general brigadier, lo cual le valió algunas críticas de sus adversarios 

que lo consideraban un oficial del Porfiriato; sin embargo, su lealtad a las instituciones y sus ideales justicieros 

le demostraron a todos que se hallaba del lado de la Revolución (Lorenzo Monterrubio, 2016). 

Los quince meses de gobierno maderista no fueron nada fáciles; al contrario, las resistencias a la transición 

pacífica fueron muchas y a la inestabilidad política contribuyó también lo que se consideró una errática 

actuación del presidente. Madero tuvo que enfrentar la sublevación de Pascual Orozco en el norte; la de Félix 

Díaz en Veracruz, y casi desde el principio, el reclamo de Emiliano Zapata al cumplimiento del programa 

agrario del Plan de San Luis –emitido por Madero en 1910–, por lo que la ruptura con el presidente se produjo a 

partir de la emisión del Plan de Ayala a finales de noviembre de 1911 (Lorenzo Monterrubio, 2016). 

Zapata había enfrentado la violencia y el arrasamiento de pueblos por parte del ejército federal durante el 

interinato de Francisco León de la Barra. Madero tomó la decisión correcta al nombrar a Felipe Ángeles como 

comandante en el sur del país, para apaciguar a los campesinos morelenses. El respeto del general a las causas 

agraristas y su compresión de los agravios sufridos evitó un choque sangriento que fue reconocido por Zapata, 

quien en 1918 le escribiría a Ángeles: 

“He tenido ocasión de ser informado de la correcta actitud que usted ha sabido conservar, sin manchar en lo más 

mínimo sus antecedentes de hombre honrado y militar pundonoroso, que hace honor a su carrera. De hombres 

así necesita la Revolución” (Lorenzo Monterrubio, 2016). 

Por su parte, Felipe Ángeles cultivó la admiración por el jefe sureño y por uno de sus más cercanos 

colaboradores, Genovevo de la O. También supo ganarse la amistad de Madero a través de un afecto mutuo 

(Lorenzo Monterrubio, 2016). 

El 9 de febrero de 1913 estalló en la ciudad de México el cuartelazo que pretendía poner punto final a la 

inestabilidad política. En la trama del derrocamiento del gobierno se hallaron involucrados los generales 

Victoriano Huerta, Félix Díaz (el “sobrino de su tío”), Bernardo Reyes, y en primerísima línea su padrino 

Manuel Mondragón. Sin embargo, durante dicho golpe de estado, conocido como la Decena Trágica, Ángeles 

fue el único militar que defendió Palacio Nacional, a cañonazos, de los militares alzados que se parapetaban en 

La Ciudadela, y cuando el presidente Madero fue apresado por los golpistas, Ángeles cayó con él (Lorenzo 

Monterrubio, 2016). 



 
  

El presidente Madero fue asesinado junto con el vicepresidente, José María Pino Suárez, y su primo y 

consejero, Gustavo Madero, pero los golpistas le perdonaron la vida a Ángeles; se salvó de la muerte porque 

Huerta no quería responder por el asesinato de un alto oficial militar que gozaba de amplias simpatías en el 

ejército. Así las cosas, fue encerrado en la prisión de Lecumberri, y en agosto, desterrado a Francia, aunque 

oficialmente había sido enviado a una comisión militar. 

Es entonces el ciudadano el que en octubre de 1913 regresa clandestinamente de su destierro en Francia para 

sumarse en Sonora, en calidad de militar experto, a la revolución constitucionalista encabezada por Venustiano 

Carranza (Gilly, 2008). 

Aquí comienza el largo y accidentado camino que pasa por la soñada gloria militar en Zacatecas en 1914, la 

retirada y la derrota de sus ejércitos en 1915 y el exilio frugal y solitario en Nueva York entre 1917 y 1918, 

hacia la muerte que lo está esperando en Chihuahua en noviembre de 1919 en el Consejo de Guerra del Teatro 

de los Héroes, irónico nombre para el último escenario de quien había querido vivir el ideal de la vida heroica y 

de la bella muerte (Gilly, 2008). 

Recibido con todos los honores como flamante secretario de Guerra del gobierno provisional de Venustiano 

Carranza, Ángeles se encuentra pronto ante tres contradicciones insuperables (Gilly, 2008). 

Una es la reacción adversa de Álvaro Obregón y de los jefes militares sonorenses, quienes se oponen a que un 

general del ejército federal sea el jefe de quien reciban órdenes, más cuando este general llega de Europa como 

un intruso, sin haber disparado un tiro en la guerra que ellos vienen haciendo y además sin siquiera ser 

sonorense. Carranza cedió a las exigencias de Obregón y los suyos y, sin darle razones, rebajó a Ángeles a 

subsecretario con puras tareas administrativas, mientras le mantuvo los honores formales (Gilly, 2008). 

Ángeles, disgustado por este descenso pero silencioso ante el primer jefe, vino a enterarse meses después, allá 

por enero de 1914, del origen de la medida: la oposición de los jefes sonorenses. Se sintió humillado, en su 

código de honor era una ofensa imborrable (Gilly, 2008). 

Fue así como Ángeles se convirtió así en el principal artillero de la División del Norte, comandada por Pancho 

Villa, y gracias a su destreza en el manejo de la artillería pesada, y de la táctica de guerra, la Revolución debe la 

victoria en la Batalla de Zacatecas, aquella con la que el dictador Victoriano Huerta vio sucumbir sus últimas 

fuerzas (Martínez, 2017). 

El maderista liberal Felipe Ángeles quedó del lado de esta línea divisoria, al cual lo llevaba no tanto su 

ideología política cuanto un arraigado sentimiento de justicia visible desde su adolescencia en el Colegio Militar 

y, por qué no, una idea aristocrática del honor militar y la palabra empeñada (Katz, 1998). 

Allí tomó forma el antagonismo irreductible entre el primer jefe (Carranza), que estallaba en improperios a la 

sola mención del “Judas” Ángeles, y el general, que además de acusar a Carranza de “déspota” e “ignorante de 

las cosas militares”, hablaba de exigirle por sus insultos, llegado el momento, “una satisfacción en el campo del 

honor” (Katz, 1998). 

Así es como el paso del tiempo logra lo que los enemigos del general no pudieron: borrar su simiente, aunque 

sólo de los próximos libros del Registro Civil. Su legado queda (Katz, 1998). 

El antagonismo fue tal, que “las fuerzas carrancistas incendiaron el pueblo de Molango; los hermanos del 

general Ángeles y sus hijos fueron repartidos en toda la república: a algunos los enviaron a Saltillo, otros a 

Teotihuacán (en el estado de México), a Querétaro; y a Estados Unidos. Imagínate el grado de persecución que 



 
  

hubo contra la familia, que a los mismos hijos del general no les hablaban de quién fue su papá, para no 

meterlos en problemas, para que no fueran a cazarlos” (Martínez, 2017) 

El general Ángeles fue fusilado el 26 de noviembre de 1919, diez días después de su captura. Su última 

petición, misma que le fue concedida, fue dirigir él mismo el pelotón de fusilamiento (Martínez, 2017). 

Están por cumplirse 100 años de esa atrocidad. 

Y a pesar de que en otras ocasiones ya se ha propuesto su inscripción en el Muro de Honor, por diversos 

diputados, como por ejemplo a través de la iniciativa del diputado Darío Badillo Ramírez, el 30 de octubre de 

2014 (Badillo Ramírez, 2014), lamentablemente se determinó desechar la propuesta por -según la comisión- no 

contar con el consenso de las dos terceras partes requeridas. 

Es momento de honrar la memoria de un hombre que toda su vida luchó, fue honesto y congruente, no dejó de 

hacerlo hasta sus últimos tiempos; se exilió en 1915 sin llevarse un centavo, vida de trabajo muy austera llevó 

en su exilio, regresó en 1918 sin un peso a seguir luchando (Martínez, 2017). 

Por lo anteriormente expuesto, someto a consideración del pleno de esta honorable asamblea, el siguiente 

proyecto de 

Decreto 

Único. Inscríbase en Letras de Oro en el Muro de Honor del salón de sesiones de la Cámara de Diputados el 

nombre de Felipe Ángeles Ramírez. 

Transitorio 

Único. El presente decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el Diario Oficial de la 

Federación. 
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Dado en la Cámara de Diputados, el 18 de septiembre de 2019. 

Diputado José Gerardo Rodolfo Fernández Noroña (rúbrica) 

 


